
 

 

 

 

TU  VOCACIÓN: CONSOLAR  EL CORAZÓN  DE  DIOS 

 

Dr. Philippe Madre 
 
“Llegaron a un lugar llamado Getsemaní y dijo a sus discípulos: ‘Quedaos aquí mientras oro’. 
Entonces tomó consigo a Pedro, Santiago y Juan, y empezó a sentir miedo y abatimiento, y les dijo: 
‘Me muero de tristeza; quedaos aquí y velad’. Se adelantó un trozo, se dejó caer en tierra, y oraba 
diciendo que si era posible se alejara de Él aquella hora, y decía: ‘Abba, Padre, todo te es posible; 
aleja de Mí este cáliz, pero que no se haga mi voluntad sino la tuya’. Entonces fue donde los 
discípulos, y los encontró durmiendo, y dijo a Pedro: ‘Simón, ¿duermes? ¡No has sido capaz de 
velar una hora! Velad y orad para que no caigáis en tentación. El espíritu está listo, pero la carne es 
débil’. Se marchó otra vez y oró con las mismas palabras. Volvió y los encontró durmiendo, porque 
les pesaban los ojos. Volvió a orar por tercera vez, y les dijo: ‘Dormid y descansad ya, porque es 
demasiado tarde. Ha llegado la hora en que el Hijo del Hombre será entregado en las manos de los 
pecadores’”. 

Fue en Getsemaní donde Jesús tuvo la mayor tentación, y fue en Getsemaní donde Jesús 
aceptó vivir, tomar sobre Él el mayor de los dramas del corazón humano. El drama del corazón 
humano es cuando el hombre dice “no” al amor de Dios. Jesús ya había sido tentado al principio de 
su vida pública con las tres famosas tentaciones del desierto. Cuando Jesús venció allí a! tentador, 
ya estaba escrito que el diablo se alejaría de Jesús hasta el momento favorable. Getsemaní fue ese 
momento favorable. El diablo se abalanzó sobre Jesús, porque Éste aceptó asumir, por amor, 
todos los rechazos de amor del corazón del hombre, los rechazos que todos llevamos. 

Durante su vida Jesús sólo estuvo angustiado en el momento de Getsemaní (incluso en la 
institución de !a Eucaristía Jesús no estuvo angustiado). En otra parte del Evangelio se nos dice 
que “empezó a entrar en angustia al momento de entrar en Getsemaní”. Al día siguiente, Viernes 
Santo, día de !a Pasión, no dice el Evangelio nada que haga referencia a que tuviese angustia, 
aunque sí padecimiento. 

Fue en Getsemaní donde tuvo lugar la prueba más grande para Cristo, porque la posibilidad de 
decirle “no” al amor de Dios existía, posibilidad que esconde todo corazón humano. Pero también 
existía otra posibilidad: la de abrirse al amor, lanzarse en los brazos del amor, y en Getsemaní tuvo 
lugar esta última. 

Es importante sondear las Escrituras respecto a Getsemaní, ya que en aquel lugar Dios nos 
interpela, nos pide, nos suplica, como Jesús suplicó a sus discípulos. Cuando pidió a Pedro, 
Santiago y Juan, cuando les suplicó lleno de pavor y “con el alma triste hasta la muerte”. Esto nos 
hace intuir un poco la terrible angustia de muerte que asumió Jesús. Pues bien, Jesús pidió, suplicó 
a sus tres discípulos predilectos, a los que asistieron a su transfiguración en el Monte Tabor, y 
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quizá por eso es por lo que les pide lo que les pide: “Quedaos aquí”. Eso quiere decir: Quedaos 
conmigo, cerca de Mí, y velad. Vivid conmigo lo que tengo que vivir, participad de lo que estoy 
viviendo, ayudadme, no me dejéis solo en esta prueba terrible. 

Esto tuvo tugar en Getsemaní, y ya este nombre de Getsemaní es evocador. Getsemaní significa 
“prensador de aceite”. Este nombre no es fortuito. Este tugar elegido por Jesús, y del que en otro 
Evangelio se nos dice que “tenía costumbre de ir”, es el prensador de aceite, el lugar desde donde 
Dios nos llama, desde donde Dios nos manifiesta que tiene necesidad de nosotros, desde donde 
Dios espera que participemos en su obra de Redención. Es el lugar donde Dios espera ser 
consolado por los hombres; es el mismo lugar donde Dios esperaba ser consolado por Pedro, 
Santiago y Juan. 

Este Getsemaní, “prensador de aceite”, evoca una magnífica profecía de Isaías (Is  63,  2-5) 
“¿Cómo está, pues, roto tu vestido y tus ropas como las del que pisa en el lagar?”. “He pisado en el 
lagar Yo sólo, y no había nadie conmigo. Los he pisado en mi furor, y los he ollado en mi ira, y su 
jugo ha salpicado mis vestidos y manchado toda mi ropa, porque estaba en mi corazón el día de la 
venganza, y llegaba el año de mis redimidos. Miré, y no había quien ayudara; me maravillé de que 
no hubiera quien me ayudara, me maravillé de que no hubiera quien me apoyase.” 

“Del que ha pisado el prensador y de Aquel cuyos vestidos están rojos” adivinamos de quién 
habla el profeta. Ahora podemos adivinarlo, captarlo, y nos encontramos de cara con un misterio: el 
misterio de la sorpresa de Dios. Dios viene a la tierra, asume nuestra condición humana, toma 
sobre Él nuestros sufrimientos, y el peor de los sufrimientos que es posible: el “no” al amor. Él los 
asume en sus afectos sobre la naturaleza humana e invita a ayudarle a sus amigos, a aquéllos a 
quienes ha hablado, a quienes ha enseñado el Reino que está por venir, a aquéllos a quienes ha 
desvelado el amor del Padre. Y para Dios es como una evidencia el que el hombre puede ayudarle 
No se le puede ocurrir, aunque parezca paradójico, que el hombre pudiera rehusarle, rehusar el 
amor, rehusar amar y ayudar al Amor. 

Yo diría que la mirada de Dios es “virgen” en lo relativo al mal, al “no” que el hombre puede 
oponer al Amor. Jesús en Getsemaní espera que sus discípulos preferidos lo consuelen, es decir, 
que lo ayuden. Al mismo tiempo Él sabe que tiene que sufrir por la salvación del mundo, pero tiene 
necesidad de ser confortado, aunque no sea más que con una presencia, una oración, un apoyo, 
una palabra de amor. 

Y Dios se queda sorprendido porque está solo. “El pisador”, “el lagarero” está solo. Se queda 
parado. “Mi alma está triste hasta morir. Quedaos aquí, y velad”. Y sin embargo, un poco más tarde 
tiene que decir: “Simón, ¿duermes?” 

¡La sorpresa de Dios! “Simón, ¿duermes? ¿No has podido velar una hora?” “¡No te pedía nada 
más que una hora! ¡Mi prueba sólo tenía que durar una hora!” En efecto, duró una hora, pero tres 
veces seguidas. Y, en cada una de estas horas, Jesús viene buscando la consolación de sus 
discípulos, y no la encontrará. Ellos se han dormido. Es cierto que no hay que tirarles piedras; 
están enfrentados a una prueba que es un misterio tan grande... 

Por otro lado, Isaías había profetizado que no tendría apariencia humana. Y es verdad que Jesús 
no debía tener apariencia humana cuando, al salir de la prueba, se presentó a los suyos pálido de 
angustia, cubierto de la sangre que le había producido la transpiración y la angustia. 

Sí; Jesús vino al lado de los suyos, buscando un gesto de consolación, de presencia 
consoladora para el mismísimo Hijo de Dios y, para su gran sorpresa, se los encontró dormidos... 
¡Hubiera sido tan fácil para los suyos consolar a Dios! 

Getsemaní es el sitio de la soledad terrible de Dios; es el lugar de la sorpresa de Dios, pero 
también del derramamiento, del desahogo, de la ternura y misericordia de Dios a través de esta 
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prueba terrible. Leed los Evangelios. Sólo en Getsemaní, en el “summum” de la angustia, Jesús 
grita: “Abba, Padre querido, Papá!” Es una palabra que, utilizada fuera de contexto, es aberrante. 
Es la aberración del amor que se ve entregado, dado para comunicarse. Este amor infantil es 
nuestro equivalente a “papá” y es absolutamente impensable para la mentalidad judía de la época. 
Esta palabra no existía, para Dios, ni en el Antiguo Testamento ni en las oraciones sinagogales 
antiguas. Esta palabra hubiera parecido, en el Antiguo Testamento o en las oraciones sinagogales, 
una tontería o una irreverencia de cara a Dios y, sin embargo, Jesús en el colmo de la angustia 
grita esta palabra: “Abba! ¡Papá”. Y mientras necesita ser consolado, Jesús libera el secreto de su 
corazón, que es todo su amor al Padre. 

Hermanos y hermanas, cuando nos aproximamos a Getsemaní nos aproximamos al corazón de 
Dios, al corazón dolorido de nuestro Padre, a la ternura del Padre, a la misericordia del Padre, y 
nos aproximamos a la urgencia que hay de consolar a Dios. La costumbre de oír hablar de 
consuelos de cara a los hombres, -a los más desheredados-, de tener piedad de ellos, -de !os más 
pobres, de los hambrientos-, nos hace olvidar que el más hambriento de amor es Dios. Y Él viene a 
gritárnoslo a nuestra mustia vida, que se olvida de todos sus dones. 

Debemos aprender a consolar a Dios, y en la medida en que consolemos a Dios, entraremos en 
el misterio del corazón de Dios. Sí; LA VOCACIÓN SUPREMA DEL CRISTIANO ES LA DE 
CONSOLAR A DIOS. Es verdad que consolamos a Dios, consolando a los pobres, ayudándolos de 
una manera u otra, pero demasiado a menudo se consuela a los pobres, olvidándonos de consolar 
a Dios a través de ellos. 

Jesús está en agonía hasta el fin de los tiempos. Dicho de otra manera, Jesús tiene necesidad. 
Él, el Resucitado, el que ha Resucitado y está glorificado por la salvación de toda la humanidad, 
para liberarla de todas sus angustias y males, prolonga su agonía hasta el final de los tiempos en 
su Iglesia; y particularmente los más pobres tienen necesidad de ser consolados. Esto puede 
parecer una locura; es la locura del amor de Dios, la locura que hace gritar de una manera 
paradójica: “¡Abba, papá, querido papá!”. Decir “papá” a Dios ¿no os parece un poco loco?; ¿no es 
un poco ridículo? ¿Nos sentimos molestos? Y sin embargo ¿quién lo dijo primero? Jesús desde lo 
más profundo de !a angustia. Él, que había tenido tantas dificultades para encontrar consuelo entre 
los suyos; y nosotros somos los suyos. No somos apóstoles, pero el consolar a Dios no está 
reservado a los apóstoles. Está reservado a todos aquellos que dicen “ser de Dios”. Así, pues, nos 
corresponde a nosotros. 

Raramente se nos ha hablado de “consolar a Dios”. Se nos habla del mundo, de sus dramas, de 
nuestra vida, de nuestras heridas, de nuestras pruebas,… y decimos que tenemos necesidad de 
ser consolados por Dios. Y es verdad. Dios no pide nada más que consolarnos en la medida en 
que nosotros acojamos la consolación divina, cuando se presenta en nuestra vida, siempre y 
cuando no queramos someter la consolación de Dios a nuestra propia voluntad, como si Dios 
tuviese que manifestarse en nosotros cuando nosotros queremos, y no en cualquier otro momento. 
Pero Dios tiene necesidad de ser Él mismo consolado. Y nosotros lo vemos en la Pasión y, 
particularmente, en Getsemaní. 

Es un Dios debilidad en extremo, que viene a salvarnos. Es debilidad, porque sigue siendo débil 
y tiene necesidad de ser consolado. No. Esto no es algo demasiado bonito, para ser de verdad, 
sino la realidad de la misericordia divina que viene a llamar a la puerta de nuestros corazones 
endurecidos, buscando consuelo, -al cual Dios tiene ciertamente derecho-. Pero  Él no lo manifiesta 
como tal sino como una súplica, como niño que ha venido a invitar a otros niños... Pero ¿los otros 
niños lo han aceptado? ¿Han querido alegrarse con este primer niño, el más hermoso de todos los 
niños de los hombres? No; no es locura el pensar que podemos consolar a Dios, el pensar  que 
podemos ser su alegría. 



4 
 

 
Tu vocación consolar el corazón de Dios                                                         Philippe Madre  
www.maranatha-rcc.com  
 

Y atención: ¡No tenemos ninguna necesidad de inventarnos sacrificios terribles, o hacer 
dolorosas pruebas con angustia y miedo, para ser juzgados dignos de poder consolar un poco a 
Dios! Eso es falso; es una mala comprensión de su amor. Es suficiente con un pequeño detalle, 
posible a todo hombre o mujer, sea lo que sea. Una pequeña cosa, ofrecida al Corazón de Dios, le 
produce un inmenso consuelo que hará sus delicias; y esta delicia nos la manifestará delante de los 
ángeles y de los santos en el momento del gran encuentro, del cara a cara con Él. Esta alegría 
escatológica nos la mostrará Dios, cuando nos acoja, diciéndonos: “Tú has consolado mi Corazón 
herido, olvidando o tratando de olvidar que tú también tenías necesidad de ser consolado, 
olvidándote de rebelarte, prefiriendo consolarme a rebelarte. Por todo eso te doy gracias; entra en 
mi alegría. Hoy, delante de todas mis criaturas, te alabo porque te lo has merecido. Sea como haya 
sido tu pecado, te has ganado bien el que te haga una alabanza, y te haga partícipe de mi alegría, 
ya que tú has querido participar de mi sufrimiento, aceptando consolarme en tu medida”. 

Pero entonces, ¿cómo consolar a Dios, ya que ésta es la verdad de nuestra llamada, la vocación 
de todo cristiano? Esta es la vocación de todo cristiano, sea cual fuere su estado o condición de 
vida, su estado, su forma de consagración o su historia pasada, sus heridas personales, sus 
enfermedades... 

Tu vocación es consolar el Corazón de Dios y esto es mucho más fácil de lo que tú crees. Y para 
tratar de introducirnos en esta consolación, o más precisamente en cómo consolar a tu Dios, vamos 
a meditar la enseñanza de una gran santa que se llama Gertrudis de Efta, no muy conocida, pero 
que sin embargo por lo que yo conozco, es una de los primeros santos a quienes les ha sido 
revelado el Corazón Sagrado de Jesús. Es una santa enamorada de la misericordia de nuestro 
Dios, y es una santa a la que Dios se  manifestaba muy frecuentemente para buscar en ella 
consuelo. 

GERTRUDIS DE EFTA vivió en el siglo XIII en un convento de monjas benedictinas. Era monja y 
no se sabe cómo llegó a parar al convento de Eftá, en Baviera, a la edad de cinco años. Nunca 
salió del convento, y murió en el mismo a los cuarenta y cinco años. Era una joven muy viva, fuerte, 
que quería darse del todo a Jesús, pero que, a veces, tenía conciencia de sus incapacidades, de 
sus infidelidades. Era una jovencita negligente, (lo dice ella misma) particularmente de cara a Dios, 
o bien de cara al amor fraterno. Ella siempre se veía mal, y pedía perdón por una negligencia, por 
una pereza -que decía ella- que la atormentaban. 

Esta joven tuvo, místicamente, frecuentes visitas del Señor, pero esto no nos tiene que hacer 
verla como un ser un poco aparte, ya que vamos a tomarla un poco como modelo. No tenemos que 
decirnos: “Para ella era fácil, ya que Jesús se le manifestaba frecuentemente!”. Estas 
manifestaciones, estas comunicaciones de orden místico del Señor a Sor Gertrudis, no facilitaban 
los actos que Gertrudis tenía que hacer para consolar a su Dios. En todo caso, servirían para 
iluminar algunos de sus actos, que es también la finalidad de nuestro propósito de hoy en la 
enseñanza sobre Gertrudis: que nosotros mismos seamos iluminados sobre cómo consolar a Dios. 

Aunque no me gusta decirlo así, yo diría que Gertrudis tuvo que pagar un poco el precio de esta 
intimidad que disfrutaba con el Señor. Muy a menudo estaba enferma; las tres cuartas partes de su 
vida las pasó en la enfermería; y podía frecuentar, participar muy poco, sobre todo en los dos 
últimos decenios de su vida, en los oficios y liturgias que tanto le gustaban, a causa de sus 
enfermedades. Su corazón estaba debilitado un poco por todo, pero su deseo de hacer la voluntad 
de Dios estaba siempre íntegro. 

Como he dicho con anterioridad, a veces ella tenía una conciencia dolorosa de ser negligente y, 
finalmente, de no saber cómo comportarse de cara al amor de Jesús. Ella presentía que Jesús la 
amaba, pero no sabía cómo corresponderle; y corresponder, aunque sólo sea de una manera 
pequeña al principio, es ya consolar a Dios. 
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Así pues, parece que Gertrudis, a medida que pasaba su vida, fue introducida en el misterio del 
amor, del amor ofrecido, que es misterio del Corazón de Jesús. Pero, si fue introducida en él, fue 
porque vivió el aprendizaje de la consolación de cara a Dios. Jesús le enseñó cómo consolarlo en 
su sufrimiento en Getsemaní, por ejemplo; y Gertrudis hizo este inmenso descubrimiento que es 
algo que está al alcance de todo el mundo. Consolar a Dios, dar alegría a Dios, esto no está 
reservado a los grandes santos, aparentemente tan inaccesibles con sus austeridades, sus 
sacrificios más o menos duros, ásperos, con un heroísmo de virtudes que hace que 
verdaderamente para nosotros parezcan imposibles. No. 
 Gertrudis fue realmente una mujer virtuosa, pero ella comprendió que el nacimiento de una virtud no 
depende sino solamente de Dios y un poco, podríamos decir, de la disposición que uno ponga. Pero, ¿qué 
disposición es más grande que ésta que consiste en buscar el consolar el Corazón de Dios antes que nada?
 Así pues, he sacado de su enseñanza como una especie de recetas (aunque no me gusta decir esta 
palabra de cara al amor, pero somos tan ignorantes, tan torpes, tan inhibidos por nuestros miedos, que 
necesitamos tener pequeños medios. He sacado de su enseñanza nueve pequeños medios, nueve pequeños 
caminos para comenzar a consolar  el Corazón de Dios. Y los quiero compartir con vosotros, aunque hay muchos 
más. Voy a compartir estos nueve, para que nos percatemos de que todos estamos llamados a ser consoladores 
de Dios, y también para que nos llenemos de este deseo de querer consolarlo, a pesar de nuestras debilidades, las 
limitaciones de nuestra vida,… 
 El primer camino es un descubrimiento que Gertrudis hizo progresivamente, dándose cuenta de que 
ella no podría hacer grandes sacrificios, (un poco como Santa Teresa del Niño Jesús, pero seis siglos antes). 
Gertrudis no se sentía capaz de hacer grandes sacrificios, de darse disciplinas, por ejemplo, como otros grandes 
santos o grandes monjes o ciertos Padres del desierto. No; ella no se sentía capaz. Se sentía frágil, pero, en lugar 
de lamentarse y decirse: “todo eso no es para mí, yo estaré al margen del amor de Dios...”, se decía: “tiene que 
haber algo, yo quiero consolar a Dios de todas formas”. 
 Jesús se le aparece en una especie de visión, y le enseña algo importante, que es como una perla 
preciosa de la vida espiritual y de la consolación de Dios. Y es que Dios no pide grandes sacrificios que nos 
parezcan arduos, inhumanos, duros... Dios nos pide, primero que le ofrezcamos las cosas pequeñas, que no 
pensamos en ofrecérselas porque nos parece algo demasiado pequeño, demasiado indigno. Y Jesús añade: “La 
ofrenda de las cosas pequeñas me es de un gran valor, y aún más porque es tan raro...” 
 Efectivamente, pensamos tan raramente a lo largo de nuestra jornada en ofrecerte cosas pequeñas 
(como penas, dificultades, ansiedades, incomprensiones por parte de los otros, juicios que sabemos nos hacen, y 
que nos hacen daño interiormente...), incluso afectos naturales que sabemos que no están en su sitio, que no son 
del todo sanos, pero que no alcanzamos a quitárnoslos de encima, a segarlos; son pequeñas cosas que nos 
molestan en nuestra vida cotidiana, y que  asfixian un poco el desarrollo de nuestra vida espiritual, el desarrollo del 
amor en nosotros. 
 Y por tanto, estas son las cosas que Cristo nos invita a que se las ofrezcamos y, simplemente 
ofreciéndoselas, consolamos el Corazón herido de Dios. Al principio no hay que hacer grandes sacrificios; puede 
que llegue la hora de hacer un gran sacrificio, pero esa hora no vendrá si no tiene que venir, no vendrá hasta que 
no estemos preparados. Entonces podremos acogerle con gran paz, incluso si también llega el dolor. Consolemos 
a Dios con el ofrecimiento de las cosas pequeñas. ¡Es tan raro para Dios! Podríamos llegar a hacerlo 
frecuentemente si estuviésemos un poco atentos y vigilantes. Éste es el primer camino: La ofrenda de las cosas 
pequeñas. 
 El secundo camino es que Gertrudis estaba inquieta un día, porque se sentía un poco indiferente de 
cara a Dios. Estaba de cara a Él, y creía en Él, pero su corazón estaba frío e indiferente. No tenía la impresión de 
amarlo, no tenía la sensación de desearlo, aunque fuera sólo un poco. Se descubrió un corazón de piedra, pero de 
piedra fría. ¡Cuántos de nosotros nos descubrimos un corazón de piedra fría! A menudo quisiéramos estar 
animados por un santo y ardiente deseo de Dios, quisiéramos amarlo en nuestro corazón, y nos sentimos fríos, 
indiferentes.  Gertrudis, inquieta por sentirse tan indiferente de cara a su Señor, al que querría servir y amar a pesar 
de todo, le pregunta al Señor, preocupada por no tener un deseo mayor, tal y como convendría al amor que Dios 
tiene por ella. Y Dios le responde (Cito la explicación que recibió del Espíritu Santo): “Dios está totalmente 
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satisfecho cuando el hombre, sin poder darse cuenta, está en la voluntad de tener grandes deseos, tan grandes 
como quiera tenerlos, pues tan grandes son ante Dios”. 
 Así pues, no es esencial, importante, tener grandes deseos sensibles en el alma, en el corazón, para 
amar a Dios. Pero sí es preciso querer desearlo. Y en la medida de esta voluntad, incluso si esta voluntad te pone 
el corazón tibio o indiferente, en esa misma medida el verdadero deseo toma su verdadera amplitud. 
 Querer desear es ya consolar a Dios. Y si no nos es posible por nuestra propia voluntad el estar llenos de 
un deseo ardiente de amor por Dios y por los hermanos, por contra sí nos es posible querer frecuentemente, por no 
decir constantemente, querer desear a Dios, desear amar a Dios. 
 Continúo la revelación hecha a Gertrudis citando: “En un corazón lleno de este deseo de desear querer el 
deseo, Dios encuentra más delicias en quedarse que el hombre en el florecimiento de la más fresca primavera”.  
Es un vocabulario un poco lírico, de acuerdo con la época en que este texto está redactado, al dictado de la propia 
Gertrudis. 
 Otro medio de consolar a Dios es aprender a ser fiel en la práctica de querer desear velar en el deseo. No 
esperéis a sentir en vosotros un deseo que queme, un deseo ardoroso, auténtico, sensible, por no decir 
sentimental, para comenzar a creer que podéis empezar a consolar a Dios. Velad en el deseo de amarlo, y 
empezaréis a consolarlo. Él espera este acto de voluntad por parte vuestra, como Jesús esperaba ser consolado 
por los suyos en Getsemaní. 
 Un tercer camino es el propósito de una mirada que Gertrudis puso un día sobre un crucifijo. Cierto que 
Gertrudis no puso solamente una mirada sobre el crucifijo sino que además descubrió que, a veces, era una 
mirada negligente, rutinaria podríamos decir, y no sacaba ningún fruto de mirar el crucifijo. Lo miraba como podía 
mirar cualquier cosa; y en otros momentos lo miraba con mucha devoción, como con atención de corazón. 
 Un día, en que estaba mirando un crucifijo rutinariamente, Jesús te habló y le dijo cuánto esperaba las 
miradas. Pero no sólo las de Gertrudis sino las de todos los hombres sobre el crucifijo, es decir, sobre Él, crucificado 
por amor. ¡Cuánto lo esperaba! Porque cuando alguna mirada se posaba sobre una cruz, sobre un crucifijo, era un 
gran consuelo para Él. 
 Y Gertrudis añadió: “Nunca -sin una gracia de Dios- nuestra mirada encuentra un crucifijo”. Esto quiere 
decir dos cosas: Nuestra mirada no encuentra nunca por azar un crucifijo en un momento dado; es decir, que Dios 
ha organizado este encuentro entre el crucifijo y nuestra mirada. No es por azar, no es accidental. Él espera esto. 
¿Cómo miramos nosotros al crucifijo? La otra cosa es que, cada vez que nosotros posamos nuestra mirada sobre 
un crucifijo, es un momento de gracia intensa, (un poco análogo al momento de la eternidad, lejos en el tiempo, que 
fue la agonía del Buen Ladrón al lado de Jesús crucificado. El Buen Ladrón, al posar su mirada sobre Jesús, de 
una manera inexpresable, comprendió y se hizo santo en sólo unos minutos).  
 El tiempo y el acontecimiento estaban cargados de una intensidad de gracia extraordinaria, y cabe creer 
que hay la misma intensidad de gracia cada vez que ponemos nuestra mirada sobre el crucifijo, sobre una cruz, 
sea como sea; claro que “no cualquier mirada” sino precisamente “una mirada que se convierte en consolación 
para Dios”. 
 Aprendamos a poner nuestra mirada sobre el crucifijo o sobre todo lo que evoca el amor de Dios,  una 
pequeña imagen, por ejemplo, una imagen que nos recuerde el amor de Dios crucificado por nosotros. Mirémosla 
como una señal del amor de Dios por nosotros y consolemos a nuestro Dios con la mirada. 
 El cuarto camino, entre muchos otros, es una enseñanza que Jesús dio a Gertrudis un día en el que ella 
estaba particularmente abrumada por el peso de sus defectos. Deseaba avanzar, aproximarse al  amor de Dios, 
responderle…, y he aquí que sus defectos parecían obstáculos infranqueables, y estaba profundamente afligida. 
 Jesús le quiso hacer comprender que su misericordia no miraba los defectos como un obstáculo, sino 
que somos nosotros quienes vemos los obstáculos que están -sin duda-, pero que el Dios de misericordia -que no 
se deja desarmar por nuestras debilidades- los conoce demasiado bien. Estos defectos los transforma Él, o mejor 
dicho, los mira de otra forma antes de transformados. Jesús quiso hacer comprender a Gertrudis que la 
misericordia hace que lo que nosotros tenemos por defectos sean más bien ocasiones de gran progreso para el 
alma, y permiten evitar el orgullo y la vanagloria. 
 Cito a Gertrudis quien, a su vez, cita a Jesús en esta comunicación mística. Jesús habla refiriéndose a 
Gertrudis: “Por cada uno de estos defectos, Yo la enriquezco con un don que la rescata plenamente a mis ojos; 
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pero en el tiempo oportuno. Yo los cambiaré completamente en virtud, y su alma brillará entonces con una luz 
resplandeciente”. Nosotros también somos enriquecidos con un don paralelo a nuestros defectos, el don de la 
misericordia, un don que hace que Jesús mire menos nuestros defectos que el don, que nos será concedido por 
Su mirada. Entendemos por “defectos”: debilidades; tendencias que están en nosotros, y que tenemos dificultad 
para resolverlas; inhibiciones; bloqueos, que hacen que tengamos dificultades para amar a Dios y para amar a 
nuestros hermanos. 
 No hay que confundir defecto y pecado. Aquí es cuestión de defectos, de debilidades de Gertrudis y 
nuestras; y Dios, en su misericordia, se complace en emparejar nuestros defectos con dones que rescatan, dando 
a estos defectos un valor cierto que hace que, con el tiempo, los defectos sean transformados en fuerza; que estas 
debilidades sean transformadas en virtudes. 
 Hermanos y hermanas, nosotros consolamos a Dios cuando comenzamos a aceptar nuestros defectos 
no con complacencia, no admitiendo todo, ni diciendo: “Todo está permitido, hagamos lo que está permitido, y 
vivamos como queramos”. No es eso. Es mirar nuestros defectos como Dios los mira, es decir, emparejados con 
un don que viene de Dios mismo. He de mirar mis defectos en la fe, ver cómo están adornados de un don de Dios 
que los hace amables para Dios, y que también los tiene que hacer amables para mí. 
 Consuelo a Dios cuando comienzo a amarme a través de mis debilidades. Este es un pequeño medio 
¡que es tan grande a tos ojos de Dios! Pero a menudo tropiezo y me rebelo contra Dios y contra mí mismo a causa 
de los defectos, que me importunan casi permanentemente. Cuando no es “uno” es “el otro”; no acepto el ser 
como soy; no acepto ser una persona débil y portadora de defectos. Pero soy así, y Dios me ama tal y como soy. 
De todas formas es necesario que cambie, pero por mí mismo no puedo hacer nada por cambiar mis defectos; 
puedo disminuirlos a veces, -cuando tengo un suficiente dominio sobre mí mismo-, pero mis raíces están siempre 
en mí. Mis defectos se transforman en fuerza en la medida en que yo consuelo a Dios. 
 Ved cómo Dios, aún esperando ser consolado, prepara nuestra curación; es decir, la purificación de 
nuestras debilidades, el fortalecimiento del corazón contra las debilidades. 
 Otro camino es el que atrae el perdón. Dios está impaciente por perdonarnos y, si comprendiésemos 
por qué, nos precipitaríamos al Sacramento de la Reconciliación con mucha frecuencia, y nos perdonaríamos 
mutuamente los unos a los otros, entre hermanos, también con mucha frecuencia, incluso en los conflictos más 
graves. 
 Un día Gertrudis se sorprendió de que personas que había en su convento, a las que Gertrudis conocía 
bien, y que han sido después canonizadas por la Iglesia, como Santa Matilde, que era una gran mística y 
educadora de Santa Gertrudis, tenían defectos. Y más que defectos: pecados, errores... Pecados en personas 
que, desde el punto de vista de Gertrudis, tenían que tener un comportamiento de santas; ella las veía santas..., la 
veía santa. Todos nosotros somos un poco así con la gente a la que concedemos una gran confianza, sobre todo 
en el terreno de las cosas de Dios..., porque tenemos dificultad en soportar el que sean débiles... Y los juzgamos 
rápidamente, cuando nos damos cuenta de que se han equivocado y que, incluso, han pecado. (Bueno, 
seguramente no pecados grandes, sino simplemente pecados, como pasa a todo hombre, incluso a los más 
santos). 
 Gertrudis estaba sorprendida y le preguntó al Señor: “Señor, pero ¿por qué a una persona, que 
manifiestamente está en una gran intimidad contigo, le permites que caiga, que peque, como ella acaba de 
hacerlo?”. Y Jesús le podía haber dicho: “Escucha, Gertrudis, te amo mucho, ¿eh?, pero, primero de todo, eso es 
un juicio, y después no es algo de lo que tú te tengas que ocupar. Déjame hacer a mí, soy yo quien juzga y sondea 
las entrañas y el corazón”.  
 Por el contrario, Jesús aprovecha la ocasión para darte una enseñanza, que es muy importante. Él tomó 
la imagen de una persona que tenía una mancha, una suciedad en la mano, y que se lava las manos. Y le dijo a 
Gertrudis: “¿Ves? Esta persona, cuando se haya lavado las manos, no sólo la suciedad por la que se preocupaba, 
que era la primera razón por la que ella se lavaba las manos, sino que toda la superficie de sus manos habrá 
quedado limpia. Es toda la superficie de la mano la que será lavada, la que será blanqueada, y Yo, el Señor, 
permito que personas que son ya mis íntimos, que ya han respondido a mi amor de una manera fuerte, intensa, 
pequen, para poderlas no solamente perdonar (porque ellas me vienen a pedir perdón, mi perdón), sino que 
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aprovecho para lavarlas en los lugares de su ser en los que ellas no sospechan siquiera que son pecadoras; en 
esas cosas en que están heridas o debilitadas; para eso es el Sacramento de la Reconciliación.” 
 El perdón hace que una pequeña mancha sea quitada, pero la obra de Dios no queda ahí. Él aprovecha 
para lavarnos rincones profundos de nuestro ser, que ni siquiera sospechamos que existen. Y para nosotros es 
suficiente consolar a Dios, dejándonos lavar en el océano de su amor, no sólo allí donde nos sentimos sucios, sino 
allí donde no sabemos que lo estamos, y que Dios quiere también curar y purificar. 
 Consuela a Dios el que le dejemos actuar en nosotros por su Sangre. Consolemos a Dios dando el paso 
para una más profunda y frecuente reconciliación (primero sacramentalmente, sin duda), pero también de unos 
con otros allí donde dejamos que tantas situaciones nos inmovilicen, nos endurezcan, (por causa de una 
amargura, de una decepción, de un juicio... Sí; ¡cuántas ocasiones tenemos cada día de consolar a Dios pidiendo 
perdón! 
 Otro camino  es  la Eucaristía, la Misa. Un día el Señor mostraba a Gertrudis hasta qué punto su mirada, 
la mirada del Padre, posa como fascinada sobre la Sagrada Forma que es elevada por las manos del sacerdote, y 
en la cual Él ve a su Hijo amado, en el que ha puesto todas sus complacencias. Sí. Es como el éxtasis del Padre 
en la contemplación de su Hijo, que se da por amor sobre el altar, prolongando el sacrificio de la cruz. 
 Y Jesús le comentaba que sobre aquél que asiste a la Eucaristía con un poco de devoción, con un poco 
de deseo o de preparación, si se quiere, es decir, no yendo a la Eucaristía como el que va a jugar a una máquina 
distribuidora de caramelos sino verdaderamente teniendo un poco de conciencia de lo que pasa por acoger el 
Santo Sacrificio de Cristo sobre el altar entre las manos del sacerdote; que sobre aquél que asiste a Misa con una 
disponibilidad mínima de corazón la mirada del Padre, el éxtasis del Padre, se posa sobre él con igual intensidad y 
de la misma manera que sobre la Sagrada Forma. 
 Yo soy mirado por Dios con un amor loco, en la medida en que yo vivo la Eucaristía con un mínimo 
deseo de corazón, con un mínimo deseo de querer desear, como decíamos en uno de los caminos precedentes. 
Consolar a Dios aquí es sencillamente dejarse mirar, dejar al Padre mirarnos. 
 Pero cuando asistimos a una Eucaristía con un corazón frío, indiferente, o con ganas de marchar ya, es 
como si rehusáramos que la mirada del Padre se pose sobre nosotros, lo cual no impide que el Santo Sacrificio 
tenga lugar sobre el altar. 
 Consolamos a Dios aceptando su mirada puesta sobre nosotros. Y es verdad que siempre está sobre 
nosotros en todo lugar y en toda ocasión. Pero está de una manera culminante en la Eucaristía. Que el Señor nos 
ayude a comprender hasta qué punto está ávido de poner su mirada sobre cada uno de nosotros, y hasta qué 
punto es una consolación para Él que aceptemos que esta mirada divina se pose sobre nosotros. 
 Sabéis, sin duda, que la palabra “Dios” viene del griego “Teos”, y que la palabra griega “Teos” viene sin 
duda de “Teas Taf” que quiere decir “El que ve”. Lo que ve Dios no es en el sentido del que ve con “vigilancia”, del 
que nos vigila que no hagamos tonterías. Es Aquél que no deja de mirarnos, porque su Corazón no nos deja 
nunca. ¡Que la mirada de Dios se pose sobre nosotros y que así Dios sea consolado” 
 Otro Camino es enseñado por Gertrudis. Gertrudis era monja contemplativa, pero tenía como todos los 
santos una gran preocupación por los más pobres: los afligidos, los enfermos, los heridos de toda clase,... Pero ella 
no podía salir de clausura para ir a servirlos de una forma u otra, y les ayudaba a su manera, es decir, llevándolos 
en la intercesión. Y a todos aquellos enfermos, a todos aquellos pobres, a todos aquellos perdidos, a todos 
aquellos pecadores, también los llevaba a su intercesión cotidiana. 
 Y el Señor le mostraba hasta qué punto era una consolación para Él esta oración intensa y fiel de su 
intercesión; incluso osaba orar a Dios por cosas sencillas, osaba pedir a Dios cosas que encontraríamos un poco 
difíciles de ser dignas de ser presentadas a Dios o no bastante dolorosas... Pero Dios se preocupa de todas 
nuestras necesidades, de todas nuestras penas -pequeñas o no pequeñas-, de todas nuestras dificultades más o 
menos grandes, y Él mira siempre con un gran aprecio esta intercesión fiel y perseverante que no reemplaza su 
voluntad por una voluntad humana. 
 Gertrudis pedía con insistencia cosas pequeñas o grandes y siempre era escuchada, pero no siempre 
como ella quería. Pero comprendió que no se tenía que decir a Dios lo que tenía que hacer, que uno no tiene que 
ser su consejero... Sabía que Él espera nuestra oración, aunque muchas veces tarda en responder. Pero, cuando 
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la respuesta parece tardar, es para crecimiento de la paciencia y la humildad, y también para que el tiempo nos 
encuentre maduros para la respuesta. 
 Dios es consolado por todas las oraciones de intercesión, de petición, que nosotros podamos hacerle, en 
la medida en que estas oraciones sean fieles y no quieran imponer la voluntad humana a la voluntad de Dios. Dios 
espera estas oraciones. Le hacen falta intercesiones nuestras. Él las espera para dar, según su Sabiduría, a 
aquéllos que le son presentados. Pero también espera nuestras oraciones de intercesión para enriquecer a los 
intercesores con dones espirituales que les serán necesarios. Dicho de otra manera, Dios escucha nuestra oración 
de intercesión, si es fiel y humilde, pero igualmente Él se nos da también a rebosar. 
 Hermanos y hermanas, la intercesión es una consolación inmensa para el Corazón de Dios. Y, si nuestro 
estado de vida lo permite, aquélla tiene que poder abrirse a los otros, a los pobres, -no a todos los pobres, no a 
todos los desheredados, no a todos los que son objeto de injusticia, persecución, hambre u otras cosas-... sino que 
el Señor nos señala nuestros pobres para que se los presentemos y, si podemos, les sirvamos, les sostengamos, 
les ayudemos. Esto también es una consolación para Dios. 
 El octavo camino es una consolación muy bonita que os voy a contar. Un día Gertrudis fue sorprendida 
o, mejor aún, conmovida por la grandeza de la bondad de Dios en el momento de la Eucaristía. Entonces Jesús 
aprovechó la ocasión para hablarle del sacrificio, de la ascesis, de su misericordia. Y le dijo estas palabras: “¿No 
ves tú que el sacerdote que presenta la Sagrada Forma ha tenido cuidado de subirse las mangas del alba en el 
momento de la elevación, y sostiene mi Cuerpo con sus manos desnudas? Comprende, pues, que Yo miro en mi 
amor todos los ejercicios hechos por mi gloria, tales como las oraciones, los ayunos, las vigilias,… Incluso si uno no 
se da lo suficiente también cuenta, es un movimiento de gran misericordia en el que Yo me aproximo a los míos, 
cuando por la experiencia de la fragilidad humana los impulso y se refugian en mi ternura. Eso es lo que te enseña 
aquí la mano del sacerdote que está más próxima en el ornamento”. 
 Sí, hermanos y hermanas. Este ornamento prefigura la ascesis, los sacrificios que nosotros podemos 
hacer, y que ciertamente el Espíritu Santo nos invita a hacer por penitencia, por deseo de reparación, o por 
intercesión para llevar la enfermedad, o la dificultad que otro nos ha confiado. 
 Ciertamente esta ascesis es de un precio importante a los ojos de Dios y Él la mira con mucho amor, la 
recibe con mucho amor. Son consolaciones para Dios en la medida en que son ascesis equilibradas. Si no yo diría 
que son orgullosas o individuales, es decir, cuando no son aconsejadas por la opinión de un director espiritual. 
 Pero esta consolación es menor que la gran consolación que consiste en refugiarse cerca del Corazón 
de Jesús cuando nosotros experimentamos nuestra fragilidad, nuestras debilidades; cuando nos damos cuenta de 
que nosotros mismos no podemos hacer nada. Y querríamos preocuparnos, obstinarnos, pero eso no serviría de 
nada. Y refugiándonos en el Corazón de Dios nosotros le consolamos también a Él. Le consolaremos más que si 
hiciésemos cantidad de ejercicios de ascesis, de sacrificios, hechos de una manera o de otra, pero hechos para 
sentimos más dignos de ser amados de Dios. 
 No hay ninguna dignidad para ser amados. Por eso, cuando somos débiles como un niño que ha hecho 
una tontería, y se acerca a su Padre, y le dice: “Papá, he hecho esto”, y estira los brazos llorando para que su 
padre lo coja...; cuando nos sabemos así de débiles, repito, Dios siempre es nuestro refugio. Lancémonos a los 
brazos de Dios cuando nos sintamos débiles y pecadores, y así le consolaremos. 
 Y el último camino que propongo para vuestra meditación es una visión, una entre muchas de las que 
Gertrudis tuvo. En una visión se encontraba transportada a un bonito jardín, un gran jardín donde había toda clase 
de árboles frutales y frutos; el sitio era precioso y evocaba el jardín místico, el de “El Cantar de los Cantares”. Y de 
pronto se le manifestó Jesús no como un adulto sino como un adolescente, y le pidió frutas. Gertrudis reaccionó y 
le dijo: “¿Cómo?” (Sabía que era Jesús, aunque se presentaba en la forma de un adolescente). “¿Cómo te puedo 
dar yo a Tí frutas, si Tú puedes conseguir todo lo que te apetezca, todo lo que prefieras?” Le dijo esto con un aire 
de querer decir: “Hazlo sólo; no es que no lo quiera hacer yo, pero estaría mejor hecho, si lo haces Tú!” Y Jesús le 
dijo: “Sí; pero harías un acto de amor dándome esos frutos, dándome nueces; yo quisiera nueces” 
 Y claro, Gertrudis, ávida de querer manifestar su amor por Jesús, fue enseguida a recoger nueces y se 
las dio. Pero Jesús adolescente estaba como apesadumbrado. Gertrudis inquieta le dijo: “¿Por qué estás así? ¡Me 
has pedido nueces y yo no sólo te he dicho que te las daba, sino que lo he hecho!”. “Sí, ¡pero me hubiera gustado 
tanto que tú misma hubieras cascado las nueces, y me las dieras para que me las pudiera comer enseguida!”. 
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Gertrudis de momento no comprendió. Y Jesús le explicó el sentido de esta visión diciéndole que  Él estaba ávido 
de los actos de amor que pudieran hacerle los hombres, pero que muy a menudo estos actos de amor son 
limitados. Es decir, que a menudo es también nuestro caso. El hombre espera la ocasión para hacer un acto de 
caridad, espera que la ocasión se presente para manifestar su amor de cara a Cristo o de cara a los pobres, sea 
cual sea su pobreza. 
 Todos los pobres son especialmente habitados por Cristo. El hombre espera la ocasión sencillamente. 
Dicho de otra manera, cuando no viene esta ocasión se considera satisfecho y no se mueve, mientras que Jesús 
espera que las nueces estén cascadas, cuando se las demos. Es decir, que el mismo hombre busque la ocasión 
de amar, que cree él mismo las circunstancias en las cuales podrá manifestar su amor. Este es el sentido del 
rompimiento de las cáscaras de nuez, para que el Señor se las pueda comer enseguida. Nosotros consolamos a 
Dios, rompiendo las cáscaras de nuez que nosotros queremos ofrecerle, pero se las ofrecemos a menudo 
cerradas, enteras, tan mal... 
 Hermanos y hermanas, consolemos a Dios buscando las ocasiones y, si hace falta, provoquémoslas 
para manifestar el amor particularmente de cara a aquéllos a los que les falta. Vayamos adelante, lancémonos, 
busquemos el amar, busquemos no sólo con la voluntad sino con una especie de celo. Creemos las 
circunstancias que nos permitan manifestar nuestro amor, y este nuevo camino, entre muchos otros, nos será 
accesible, y nos permitirá consolar el Corazón de nuestro Dios. 
 No tengamos miedo de tomar estos caminos, sabiendo que Jesús está en agonía hasta el final de los 
tiempos, y ¡tiene tanta necesidad de no quedarse solo, de recibir de nosotros un poco de fuerza, un poco de 
consuelo para continuar salvando al mundo,…! Amén. 


